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CAPITULO IV. 

MoTECUHZOMA XocoíOTZIN.-CAOAMA, 

. , del ,peradm azteca.-Visita al ti4n• y¡· ·ta de a(}rUs á Mutecuhzoma.-Ft8orwmw, em ___ ., 
isi • D lmmienfJJ del t,esqro de Azay-
ttiztli Y teocalU de Tlatewlco.-Oraúmo.- escu P'.., 

<J M< rte de Juan de Escalante.- .,.... 
-Prm,ecfJJ de apoderarse de Motecultz0ma.- ~ _,,, ·=• _ 

v;, h.. ·nce nobles quem=B 11i.,,,.,, sion d4 Motecul!Z()Tn,a. -Cuaullpopooa,, su 1!J{} y qui wi. 

l ,_ Vi'lla Rica.-lrfue1'te del príncipe acolhuatl Nezak Gonzalo de San<WDa en "" i 

quenf¡¿in.-Cacama huge á Te!JXO(,(). 

acatl 1519. Tornamos á nuestra antigua. relacion, Al d~a si. 

I . t miércoles 9 de Noviembre, prév1a. la correspond1en~ 
gmen e, . . h . l f t se di· . . C tés fué á paO'ar la v1S1ta á Motecu zoma, a e ec o, 

véma or o • p d d Al ara-
rijió ~l palacio real, acompañad~ de los cap~tanesGo:z:~o :e s:ldo
do Juan Velázquez de Leon, Diego de Or az y 

], más de cinco soldados, entre los cuales iba Bernal Diaz. Lle• 
va , , t compañado de SUS ados á. la sala de audiencia, el monarca az eca, a . la, 
1eudos más próximos, los salió á recibir hasta la mitad de la sa l 
hízoles el acatamiento cortesano, y llevado Cortés P?r la mano ~ 

1 trºdo á la derecha del rev¡ dandnoas1eto á. los de sentaron en e es .. • 
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mas castellanos en icpalli, mandados traer al intento: el altivo mo
narca no recib1a de esta manera ni á 1011 príncipes sus colegas en la 
triple alianza. , 

, • 
11 Sería el gran Montezun:a, de edad de basta cuarenta arios, y de 

~~ buen& estatura y bien proporcionado, é cencefío é pocas carnes, é 
11 la color no muy moreno, sino propia color y matiz de indio, y traía 
"los cabellos no muy largos, sino cuanto le cubrtan las orejas, é 

'' pocas barbas, prietas é bien puestas é ralas, y el rostro algo largo 
·' y alegre, é los ojos de buena manera, é mosttaba en su person~ 
~' en el mirar por un cabo amor, é cuando era menester gravedad, 
11 Era muy pulido y limpio, bañábase cada dia una vez á la tarde," 
(1) Segun otra noticia: "Era Moteczuma hombre mediano, de po
",oas carnes, de color muy bazo, como loro, segun son todos los in
" dios: traía cabello largo: tenía hasta seis pelillos de barba, negros, 
11 largos de un geme, era bien acondicionado, aunque justiciero, afa-
11 ble, bien hablado, gracioso¡ pero cuerdo y grave, y que se hacía 
11 temer y acatar." (2) 

Colocados los visitantes en sus lugares, entablóse la conversacion 
por medio de los intérpretes. Como era costambre, despues de pon
derar Cortés el poderío del rey de Castilla, siguió sobre el tema re
ligioso, declarando los misterios de la f é cristiana. y la historia sa
graJa desde el primer hombre, terminando con decir la inutilidad 
de los ídolos, su falsedad, y lo indispensable de abandonar tau odio
so culto. Parece que la exhortacion fué difusa, y no sabemos la fi
delidad con la cual fué trasmitida; mas al acabar, volviéndose D. 
Hernando á sus compañeros, dijo: "Con esto cumplimos, por ser el 
11 primer toque." Contestó Motecuhzoma, no h, hablasen de sus dio
ses, los cuales eran buenos, lo mismo que serían los de los blancos; 
repitió lo del día anterior, acerca de las personas esperadas por el 
Oriente; volvió á insistir en ser él hombre mortal y no dios, discul
pándose tambien de lo malo contra él dicho por sus enemigos. .Al 
terminar la plática, el monarca rep11,1:tió entre los capitanes hasta 
por valor de mil pesos de oro en joyas, y diez cargas de ropa fina, 
dando á. cada soldado dos collares de oro y dos cargas de mantas. 
Siendo la hora de medio dia, Cortés se despidió, diciendo: "El se-
11 líor Montezuma siempre tiene por costumbre de echarnos un car-

(1) Bernal Díaz, cap. XCI. 
(2) Gomara, Crón, cap. LXVII. 

, 
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" go sobre otro, en bnoe~os cada dia mercedes; ya es hora que T 
uM. coma:" y el Montezuma dijo, que tintes por haberle ido á. viai
"tar le hicimos merced· é aei, nos despedimos con grandes cortesfat . ' " dél y nos fuimos , nuestros aposentos, é íbamos platicando de la 11 

"buena manera é crianza que en todo tenla, é que nosotros en todo 
"le tuviésemos mucho acato, é con las gorras de armas colchadu 
"quitadas cuando delante del pasásemos: é ast lo ha.ciamos. (1) 
Motecuhzoma se mostró constantemente dadivoso y espléndido, lla
mando por esto la atencion de los conquistadores, aet como por el 
lujo de su vida, el esplE\ndor de sus palacios y la hermosura de la 
ciudad. (2) 

Cortés, aunque retirado en su alojamiento, procuraba in.formaree 
de lo relativo á la ciudad, á fin de darse cuenta de su propia situa
cion· no le faltaban noticias alarmantes, traídas por loe aliados, 
acer~a de ciertas intenciones pérfidas abrigadas por el emperador az
teca y por los nobles. A fin de examinar las cosas por sus propios 
ojos, á los cuatro dias de estar en México, pidió licencia á Motecuh
zoma para visitar la gran plaza del mercado y el teocalli principal, 
solicitándola por medio de loe farautes Uarina y fguilar, y Orte
guilla, pajecillo del general, quien se estaba haciendo práctico en la 
lengua nahoa. Otorgado el permiso, Motecuhzoma se dirijió P?r ~ 
lado al teocalli, llevado en andas por sus nobles, adelantándose sm 
duda para precaver algun atentado contra los númenes, mas envió 
algunos señores para conducir á los blancos. A caballo D. Hernan
do, con todos sus jinetes y la mayor parte de los peones, dejó el alo
jamiento dirijiéndose por las calles de comunicacion hacia. Tla.te
lolco. C~mo sabemos, el gran mercado de la ciudad estaba entón• 
ces colocado en aquel barrio, y su vista puso a.sombro en los caste
llanos, asi por sus grandes dimensiones, como por la calidad y can• 
tidad de las mercancías, é inmenso número de los traficantes. (3) 
Considerada la plaza, que segun algunos de los circunstantes no ha
bían vistv otra mayor, más poblada, ni en concierto en Constanti• 
nopla, Roma, ni otra ciudad de Italia, se dirijieron al inmediato 

(1 l Bernal Díaz, cap. XO. 
(2) Consúlteee para estos diversos puntos, Bernal Díaz, cap. XCL-Cortés Carid 

de Relac. págs. 101 y sig.-Gomara, Crón. cap. LXVII al LXXXII.-Herrera, d'° 

II, lib. VII, cap. VII ul XVIII. 
(3) Bernal Diaz, cap. XCII,-Cortés, Cartas de Belac. pág. 102, 
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~~ ,~QJl¡Str~d.o ~ -los tiempos ae 1&1 ll)ODa•f&<-iUatelofoatl 
~ ,rar.aliw tOB·& tfe1M~~1'1 l• sara ~ '8fllltad~ .liead~ 
QJ¡jme suútio86,.JJ pnde;do1.calpulll:s .AiJtea.ci¡e,aemeasu la, tubi. 
<Ui4t 1á gra~ esoalem1 vinieooój1:111iai.papae!J·h principlea:íia,¡;;. 
cWo1.pu MeteodhaomaflWB -toma1.1 ¡1¡1 loa. litasos a1 .¡teqel111 y J!Úif; j 

Wa~le '!8'ª ffob -~e·se cansase; ~13te •no lidmiti6i.ii.3¡o10, :subió 
MMl~á11181lG8 ;se~~-de los soldados, .j, cuapd6reatptieron ·en· ta 
~a. supenor ,de la pnm;idw, salió: el1q1mal'al d,é,u.na de las 
~ lacomp~~~-~ dé. :dos ·~apás, '. f ué , etlfmniilflll, lea saludó 
oidesJD8n.te, ,y d1t1Jiéoda1e , .D. He~o le Jlijo,oJ'(Jiwadx, esta-: 
rúj. 11e~r ·Malinohe, de,llUhir á é!Re 'nll;estro:grd Wplplo!" t. leie\1al 
~wl16 el geneail&fátiaamante: .fi:~i 10 ai.mi:1 tuftln'l..v-08 Qea: --- . "( . ~" -01:.eacaae. .mn~ : l) •, ·, . ;:[ ;;.•·,. ::; -.', )" . 

,».ade,114w,llaahura pudieron coutemplar·eL1TandiosoPlD,b~~-1 

~el f,Pa.m~~ro. A áus piéa.,.J. hén:id811Q·Qamamo del iiaoq.uizslqihr 1 

11\,,ueon lt' cmdad, ~us . calles, edilicios-,· teocalli; canales . y c&11o&1· 
lia,~s con 9U'S puentes prolongsqa&hi.sta .la tierra firqie¡, l~ 
~ •on_ouyas a~n& s1J-alza.ban algunas ci'liliaµes,.ofrecienclo, }as.Ja
J~ ill'llla& multitud d~ poblaciones, .enouadnndo el conjunto, el 
<iM~roa de;montañwt.azules en lo& términos del horlzoa•e. , Cortés 
~Jó .eataeiarse ante aquel bello .espectáculo ai bian ·cl"'llli. • ,1a1w, . , .... , "' proviso 
__,..~n asaltarle ~~os _pepsatnient.os. Metido :en·· .ciudad tan po-
~Ul~ ton peq~~ eJéroito para aombatir naciones poder018s; lé
J•. ,~e todo auxilio; bastaría romper .las puentes de. las cal--.1-
nn.ü, 1- • • · -s, 1 
'f'M-'ar m -0omunicae10n entre las oalles, privarle;.de víveres, para 
qutd&r. complet.amen~ destrurdo ~ coner fuá~ peligDDB !intea die 
peder escapar. ,.·: . r . .. ' l 

-¡C\ia~. tennjnaron.la oontemplaoion. da los iitioa qoe:á. la vista 
timan, ºIdº Cortés il. Fr, · &noloiné de Olmedo, aeda ,bmno hablar, 
al'?Mo~cuhzoma, rogándole les dejasa hacer abi:aa.igleaie.. , Ió,cual 
OOMeH6..él ~ligioao, t.reoerle muy baeno,'DUIS:por,anióuoee Jl9 • · 

~110, puéa M · lmbía. trua ;en elIDOllaroa,, •!weleia ,aonoed~rlo. 
V~~ndoae•D. Hel08ndo á Motécuhzoma,Je dijo podoe·intélpre-

1 

~· • Muy gran lftfior ea V: M; y de mticho más es merecedor. he., 
~ lllal holgado de· ver vuestras ciudadm .. Lc►.qn.e. oa J)ido pm. merced 
.. •, que pues estamos aqu1 en este ,vaeat.ió tiemplo¡;4f11•JIOl:.mo,; ,. 
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"beiiiwei,roa .d;io&e1 1· teulei.,, Antes de. r~r, pidió lioenei& 
elulDOlla,e&'ll"f" bal>lai oon loa P"P'I' pnnc1pilea; hizolo a111 .v~ 
vién®(' \u:en1r&to ¡,e.ra dejar libre enwda ta loa ~tellanoe en .}aí 

oapillaa. ,Ea el aaotüario ~ ~'811 doa bultos cr,losalea,. uoo d~ It~ 
t 

·¡ btl: ,.1 ,.;.,,. de Tezcatlipooa, osteatando ambos aas atnbutoa 
Z1 op(!C 11 Vl uwv • , lo , ~ 

simbóliqoe, J c11ei.ertos de oro y p1ed~s pn:e10~¡ ~ númene~, 
tare•~~ueloiy·t)&1edél¡ oatl\9~11 renegridos ~n 1ü ~ostras de la S&Q .. 

· · · ..1..1 todo 18m10'oante 7 A&useabundo hedor; á. travéa del¡ gre, &ffOjaDWI• e r-,:, • . . f ad .,. 
hiímb ad~~~lli deaprendido~e los qraeenUoa_!:·~ u~ ~re•: 811 

d
. ti' '- loa·corazones 1-.nañeotos de un reetente sacr16c10. De 
11 ogu .. n --i,-- . • 'tell - Co 

· · te ·· ,ft. que..1--- uis,..,..+.ados con razon los cas anos. . r,;. seme.)•D Vl8~ UDIV!' &-" .• 

t
An ·medio,rienio dijó1por'}farina; • ~1 Seiior Montezuma;.-= va, COlff 1 • • J' J,1; ha,,: 

"sé yo cómo un tan gran señor é sab10,~~ron como ' :. .ea,~ºº 
,1 ya coligijo eñfau ,ansamiento, co~~ noi.'s?n¡e~s tuostros.tdóloe 
"·d'núa· .;00• .. ,.~ña malas 1que se1llawan q1abloi. iY pe.ra q'1e t. lr--,L-:i:-- ,.,,_ 1 , , , , , 
¡¡:M, 1G conov.oa y t<>;d,os:.aoa papas fu yeaii; claro, lillcedme una. ,m•~ 
,; d· · hay·;., por' •biávn"ue en: lo rutó de esta: torre poogamOI ce -que. ....., -x ., • 
'tu.n; cruz.¡ y:.en.upaTpáde deatoig.adoratorio~ don~ están _vuestto: 
1~Holo~1obosíY W.eicalepuoa, 1ba,einoil un ~parlad.o '.1°nde ~ngatbOI~ 
'~uila imágb de Ntleátra.,Señom (~et1alluna~n ya el :'10Dtezo~ 
1~ lii ,baqtaivisto),ij ir.ef('is el!teqioru1ue de\19.t_1enen .es~ tdolos ~lit 
" .. · •~énin.ñadoi.,, .., :A eemejántes.pa.lab~ dos sacerdotes~ 

08 -•e ou '1"" • • • d. 'a.do 
teriteau1e mos~ra1on:i.niignadót, Y el II!ºna.rca ~-18Ill~.m~ ~? eQoJ 

:_ ..... n H c<;.;;,:,, U' .. lincl.e ái ial- deshonor eom(? .nas d10110 creyefl cont_.. ..... ,, .et:, .... '!UA' f' , . - . 

h 
u,.: .. . 1..1·d~·D' nnito.mostrara mis dioses; aqueatos tenelDOI: 

"•qUQ &WIIUll llD "" , . - 1 - • r 

''qM);:muylhuaiioa., J1i0Uos dan salud y agwis •. y buenas ,amenterat,. 
,. é temporales é vitorias, y cuanto queremos, é te~~moslps .dewlo-1 
11.1$Í y iacriiicar iJI~ qheióS'.lr• es, que nb JO: digan ot.nAS pall- i 

,~i,íaa éa•,111ideabcaor.1l,:d4ira.ndo ebseego~toñ:íado por la convera. 
, . 

1
r. __ :.....1•...ii,}udll í,dicieod(I) ~n',alegré ~ J'.., '~Hora'esque VJ 

citn,1e ,ge~- V'( • • • .. e&.ha na:> 
".}(¡ y..nOIOtlrOitllcJl'ffaulC11,1?.aMo\09uh1.oma reph~, e~• qu , 

t. ... , • los' ,.,¡:0118r-iel -n .pemdol cometido en enaellt11 

p&m)-tHaoar. :.1 .., r- e·- . ,r , • D ¡ 
ftll.tJútMnM!ttilOJJ e~jf!l'Oa::r':;Paei que ás1 ea, dlJo.iintóncea •. 

~tff'~rnándo¡i perdona,16ñmj,~Y. m'ié~~¡¡ foscblan~• ~ase~~tt d~
téooalli-~ idi;ijiNei&psulcuailiel1 • el monama S& met4fi.~ aauma .. 
r!(> ••lleaagnfllat ◄ • clmae•:~ (b). 3 mi l "pn eomcla, ~1 q ~11 P iao 

(l) Bemal Díaz, cap. xcu.-Herrera, déo. n, libl\ttn,.tq, l~~ 
--1:~-.v1 ,Mvt 

• ~P."' la pfáetica ~e su culto, loa castellanos, dentro dei alojamien
io, fonuaroD con mesas un altar en el cual se dec1a la misa. Cbrtéa 
enrió , ropr , Motecuhzoma, con Marina y el paje Orteguilk, le 
clieae lic~cia ~ra poner capilla en una sala, y albafiiles y artifices 
al intento; consintió en ambas cosas, d~ manera que á cabo de tres 
diaa .eataba· terminado el o~torio oon su altar y puesta una gran 
cruz delante de~ edificio. En Muel altar tuvo lu~ en le de ade
lante el sacrificto,r II hasta. que _se ~bó el vine.¡ que c~mo Cottés ~y 
"otros cap,i~nes y el ~raile estuvieron. malos cuando las guerras de 
11 Tlaxcallal dieron priesa al v~no ~ue tel!iamos para. misas." (1) Loe 
.soldados hacía.o oracion delante de las imágenes, ó bien se arrodi~ 
ll,.ban de]ant~ ~e- la cruz~ ~bre todo al Av~ Maria. La cruz _no h,
rta la suscept1b1hdad religiosa de. los méxica, pues era la · insignia 
d.e Q.uetz$1coa.tl. • , r • 

1 
• • : , ' ,'J 

1 I ¡ 1 ,, 'i l 

. Buscando el l11gar más á propósito para levantar e,l altar, el car-
pmtero Alonso Yañez, vió sobre una pared la señal de una. puerta 
tapia.da y bie? disimul~da; como era sabi~o eptre los castellanos 
que en aquel palacio estaba encerrado el tesoro de Axayacatl, Ya
!iez comunicó- sus sospechas á. los capita_nes Juan Velázquez de Leon 
1 Dieg0 Francisco de Lugo, quienes á su vez 

0

lo comunicaron á. Co~- • 
tés. Destrozada aquella parte del muro, euco~traron una puerta 
estrecha, )a cual daba entrada á una. espaciosa sala: en el centro 
.babia un g~an monton de oro y piedras preciosas, de tanto· tamaño, 
que un hombre bien alto no se distinguta al.otro ladÓ, colgaban de 
las paredes rodelas y armaduras de rica y fina hechura.· arrimados 
á loa muros había fardos sin cuento de ricas· ma~tae, ~imeros de 
platos de oro, vasijas de diferentes hechur,a.s 'y éuatro pla.tones ta
piañ~s. de u~e. rodela de preciadas _l~J)Qres, tod? cubierto d

1
e polvo 

..cual s1,~ub1era muchos años que en ello 1:,0 se P1!-siése mano. (2) 
Era UD inmenso tesoro cud nunca la 'imaginacion soñó ni en los li-

• f a l 

• f ' ,.1 ., • 

liib IV 
1. • • Jo • 1 .. i JJ , 

· , cap. XLVIII.-La mayor parte de loa autores Preacott inclU11ive a~-ite' .. habe' .,. •• ' .~ .. 
, T mdo esta visita al templo mayor de México. El teocali visto entóncés por 1'>a 

41ft.eJleM>ei faé el de Tlatelolco¡ así expresamente lo' aAriria Bemal Dí&7.i en lbe ca
pítulos XC~ ?',Cll y CLXXXV. Comírma' >, que la ~ del gran mercido no et

taba Junto al teocalli de Tenochtitlan, 11ino del de Tlatelolco¡ el haber salido Cortés 
•' oaballo, eto. Vé1111e García lcazbalceta, Diálogos de Cervantes, pá¡, 201. 

· .lJI • • ,... (CI 

UUJ,pn~qíu,,oaP., XPilL 'J r • ·r , 
,(:1) P. Duran, Segunda parte, oap. Lxxm.:~ Ínt· 
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bros de cabil:Uma: aquello, con lo adquirido en 1cm pueb\oB del tilán· 
sito y laá ·copiosas, aéditas de Motecubzoma, ~~ª-ª?~sdo J .. 
ennquecer· ál ej6\'Ci\o . .. ,, É como y~ lo vi; di~ q~•nié:_ a<1~i~'6 
•tamo en aquel tiempo era · :manee~ y no bab1a ;~sto _en- 1n1 tfáa 
"nqnezas como aquellas¡ tuve por cierto· que ebil mu'ndon~~
"biera haber otras tantas." · (1) Cortés·mandó ~nerm p~ertá: t 
mO'estaba, ordenando ninguno se-atreviera á toca.tla. . i.... dJ,;) 

· · Segun· otra versíon; el mismo D. &rnando destttbrió la pumta 
tapiada, lá · mandó abrir y dió_con varios aposentos, en ·los , e~~ 
~staba guardado el · tesoro de Aíayacatl y d~ otros reyes az~ca, 
perteneciente el todo, ya al estado, ya á lo!l' dioses. Algunos diaa 
despues, ya cuando Motecuhzoma estaba preso en el cuartel de·foa 
castellanos, se le acerc6 Cortés y le dijo: •~ Estos cristiauos ~on U,.
viesoe é andado por esta casa han topado ahi cierto. cantid&.d ae 
Oro 

é1 la han tómado· no recibais de -ello pena:11 é él dijo liberal• 
' ' . l mente: ~• Eso es de los dioses dellte pueblo: deJad las p umas '6 

cos
11
s que no sean de oro, y el oro toma6slo, é yo os daré todo lo que 

yo ten!!!l' porque ha.beis de saber que de tiempo inmemorial á esta 
parte, ~i;Iien mis antecesores por cierto, é_así se platic~ba é platica 

• entre ellos de los que hoy vivimos, que cierta generac1on de donde 
nosotros descendimos, vino á esta tierra muy lejos de aquf, é vini&
ron en navfos é estos se fueron desde á. cierto tiempo, é nos deja
ron poblados,'y dijeron que volvierien, é siempre hemos creido que 
en algun tiempo habían de venir á. nos mar.dar y sel'iorear; é esto 
han siempre afirmado nuesiros dioses é nuestros adevinos, é yo creo 
que agora se cnmp1e: quíero os ~ener po~ sefior, ,~ ansi haté que os 
tengan todos mis vasallos é súbditos á mi poder. (2) · 

Aunque de distinto género, hicieron despues otro hallazgo. En• 
golosinados con lo del tesoro, no dejaron rincon en que no bu~ 
y trastornaran, hasta descubrir una entrada secreta de la vivien!la 
en que estaban recogidas las mozas consagradas al templo, con car• 
go de cuidar el fuego perpétuo: fueran estas _doncellas, especie ele 
vestales ó las mujeres de Motecuhzoma recogidas ' la sazon eJd, la 
comuni~aoi.on asi entablada fué contra la continencia. (3) 

(1) Bemal Dw, oap. x.cm. . . 
(2) Relac, de Andrés de Tapia, apud García Icub6Ioell, toas. t, M, · &80, 

(1) P, Dur'8. cap. Llllll, MS. · · 

~ 

rr;PAA8.~ .di~.~ta.s~'4ps,d~~dct,)a ~ ~~ll,\>laii~S..t'!Uf 
~ 99;,wtas.h~~s por loa ooblea, J;ll.ÚttJ&IJ corteate.s COD Motecuh .. 
~; l 11J141, V~ satW'e9~, e~, .nada. les ,faltab& pat'i ,l~ CODl.q,¡ 

wAt4~ A~ la ~- (l) _Al .día s,ig~ie~te. ~ d,e la ida al templo de 
T~lolc«l, Co~~s reunió en ~ouaajo d. loa cuatro ~t&ne,t dQ a11 

.,,~
1
~p_q_anaa, Jµan Vel~uez de Leon, Diego de Ordaz, Gonza. 

19,~ .SandQva.l 1 Pedro -de .Alvarado, con má-s q.ooe.d~ los soldados 
~ij.ngoidott,· entre ellos Bernal Díaz: el genei-al te~ía formado su 
p~yecto, mas como siempre, apa.rentaba acomodarse , la opinioo 
~HP.,-~, fin de. JJ.O ser sólo en .la responsabilidad, caso de :baberia. 
F4i kJ11nta.iie adoptó calorosameµte la resolucion de apoderarse de 
~-pe,;IODª d: Motecuhzoma. Las razones determiD&Dtes er&n los 
~oa repetidos d.e los aliados, principalmente de loa. tlaxcalteca 
ac~do de ~r.6.dia á los mé1dca.1 quienes aconsejados por su dio; 
~ui~lop0Chth, habían permitido la entrada de los buncos en la 
~udad, para poderlos aquí destruir más facilmente; no habla eegu
ridad· alguna aoerca. de las iotenoiones de .Motecuhzomt.L, pues si 
~ eotónces se había mostrado como amigo, podría -mriar de _888• 

tumentos tomándose en poderoso enemigo; la ciudad era fuerte, 
cerci&d& por todas partes de agua, sobraría con alzar las -puentes 
qujtar las comunicac1ones1 para quedar completamente aislados si~ 
poder recibir auxilios de Tlaxcall&, ni de ninguna parte· inm~BSO 
era el nli.mero de los contrarios y ellos pocos, dQ manera ~ue en ca
so de guerra no se podrían valer fácilmente, ademas, teniendo en 
su poder al emperador azteca, adquirían la completa seguridad 
~rsonal que al presente les faltaba, salvaban de esta manera sus 
vidas y los tesoros hasta entónces reunidos, aumentarían éstos pues 
los pai.~ sujetos á México, obedecerfan de buen grado y acudirían 
con el tributo, y finalmente, caso de guerra, tenían e,11 su poder re
henes sagrados para librarlos de un conflicto. (2) Estas y otras mu 

. razopes ocurrieron á los de la junta, si muy valederas tratándose de 
la ~nveniencia, insuficientes en demasla, vistas por el la.do de )a 

~tlld y de la justicia. 
La dificul~ del ca~ consistía en to~ar la persona del empera

doren su propio palacio y en medio de su corte, sin que aquel ape-

(1) Cartas de relao. pág. 84. 

(2) Cartas de relac. pág. 81.-Bernal Diu, -eap. XOIU. 
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Ilidara , 11111 guerreros, y tómando l~s ciud~anos iaa annaa1 co~ 
zara la guerra qtte á todo trance 1e prde]!dia evi~. Sabfan, 1f 
véidad, que la'etiqu~ menfa casi ai11l1Ulo-al_monarca·en sns retl: 
radoa apoaentoe; pero al salir ~ lóa patios ó ~n 188 calles podía ~ 
lucirae la Tmad y comenzar el &lboróto. Quédó ooncertado definir 
tivamente, "eón buenas palabras aacalle de su aa!a y trael~o & 
11 nuestros aposentos y d-ecille que ha de estar preso; que ei ee alt. 
~' rase 6 diese 'ioce11, que lo pagari m persona." (1) El plan ers 
arriesgádo, aunque expeditivo. , . 

Tan sin fundamentó justificado ee emprendfa el paso, qu~ pÍld 

engatiar la própi& coiierencia, ó pam darle visos d~ un hecho moti-, 
vado,·D. Hernando buscó un pretexto, siquiei:a especioso y traído 
de lejos. Efite le suministró.la muerte de Juan de Eacalante. (it 
Como recordaremos, este capitan habta quedado en la yma _Ri_ca, 
con ciento eincoentll de loa soldados ménos otiles, entendiendo en 
la construecion de la fortaleza y á la. mira de cuanto por el mar 11é 
presentara. Poco despnes de internados los castellanos n1moo d 
México, Cuauhpopoca, señor mexicano, jefe de la guamicion impe,, 
ria} de Nauhtlan, envió mensajeros á Escalante, diciéndole, de~eaba 
darle la obediencia.; pero teniendo que atravesar tierras de enemi~ 
y no queriendo de ellos se~ ofendido, le enviara cuatro espafíole, 
para eerv.irle de salvaguardia en el camino. Envfole el ca.pitan Jo, 
cuatro hombres, mas cuando Cua•1hpopoca les tuvo en las manos, 
firigiendo no ser él autor, mandó darles muerte, pereciendo eolamen., . 
te dos, pues loa otros dos huyeron heridos á las montafí88. Saliedor 
de aquella perfidia, Escalante salió de la Villa Rica eon eiricuenta 
castellanos, dos de á caballo, dos tirillos de artillería. y ocho ó diez 
mil aliados· se diria-ió , Nauhtla., derrotó á loa enemi~, quem6 Y 

l t,· r 

destruyó la;poblacion, en tanto Cuauhpopoca y ,loe sefíores sus par,, 
cialee se salvaron por medio de la fuga. De loe prisioneros tomados 
en Nauhtla, supo Eecalante, como Motecuhzoma babia ·dado órdelt 
á Cuauhpopoca y á loe demas señores, para- que luego que loe ca8' 

tellanos dejaran la Villa. Rica, fuesen sobre loe pueblos rebelad'óll 
para reducirlos á la obediencia, po~iendo todos loe me~ios para ma-

• • • 1 

(1) Bernal Díaz, cap. xcm. 
(2) Cartas de relao. pñg. 8!.-Gomara, Crón. cap. LXXXIlf, cJioe aceroa de esto¡ 

" la ocasion y achaque que para ello tuvo fué la muerte" &o. 1 
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taH•Jii~ OMtilhmott, Tal:~ lnelaeimtdelduloho por ~&fr...uf, 
.-- babermbidc, P1li noticia'~ euta ~el ~tau; a,tandt 
- tit 1'! ~ de 0HolallanH(l)1N(t'lhhéaa !Stiun.• k •mane! 
•~en. ~ci."J>OI' ....-,.te¡pam dáreé ~•·llli~ 
cll hil'•~nt~eilbiebtosc aaNJbimdo; coma___., ie,iqtttpNteh to! 
.._.7rnalu119J! . : J"C:Jl oJ·:t.:i .onj -~ oJ'· n•,v., obi, ,pedmi 
· :lncmrtramOWJotá Ttnion ,dillt!iiita. ~9) Oamapopka,r,jefe de tJ 
paa,nbim m6xiea ele N6ahtla , Toeh¡iui{(~ úiji6 buijmeútpe y 
pidjj el tribtdo :, les pueblos dmiuoano1;,IIDlb1111'i>iu1mm1&ND 
b.tl'llí&lds. diot.on~idieümdo fistiír ya 1ajüos .é ld1 oMtallano1, y 
OOlfl~tele, quedar: esemoe de.pagat+'J)eolp .éc11é1iot¡ inñenó -~ 
__. el jeC.-ioi~1 ar.ijendé:la aiaenuaj ~ de,reiist8n.l 
., de,NDUt~ da.ir:air •las pbblacioneaJ11rifüñlcWloí~los' tótónaca11 . ' , 
OOárieron con 111 queja ·& Jaan•de Esmlaáte, qai.en:eu,í6 ineotajeo 
Nlt '' loé mé.ziea' pata inümá.rles, no ' hiciena .ofeill&I , l4!S póeblo~ 
1h ~s. Ouauhpopoea. despreció el' mamlamieat"í ieta•o " lo4' · 
-.elw!los para el Clmpo de ·batalla:' ~Esouante saji6íá.l.campalia 
• doe tiro11 pequeños, 'tre11 ballesteto,, dOSJ.éscopetema-, OUB"'ntai 
~ -d~ loe mi.a sanos y unos ·doe mil totonaca; al onillto del'alha 
di& oon los méxiaa ea·un puebla.qo.e á la Bi.ionr:eetabañ,robsrido¡ 
t~dose uoa réci& peles;: al 1>rim~ encuentro; loe aliadoa ,é pu! 
aie1fll en fuga.. dejando solOII á Joe oas~;lJ11n_oa,11tóu ,éato&j,pelelPoai 
DJJO' b~vamebte hasta deebárataJ'l•á. loa~wioo,,.tomár,é ~au)dla? 
qa~.-Ja Y dest;ruirla: ,La victoria edstó·sara; ·EsC18.!a.nte . ialió- rpai 
bwdl>; le matarrQ,8U caoolló-, y_, otros ~iJ oastiellaOOB f.úel"OD igi.uil.:.. 
~~.laeti,nadOIJ. ~l capit&n permaneoió•,por.o tiempo-en Na~htla.; 
~roaDio en seguida.á la Villa Rica. • · • 1 .,..et. . · q 
~n la b&tAlm, los méxica cogietoo,,vi,d . á un Argi!eUo, ndunilr 

de -.~..q11ie,a. :traido·,pnra· México; muri~ eñ e1 oa.mi~¡~e las heri1-: 
das; cortáronle la cabeza, y ésta. trajeron á ensefiar al emperador. 
El castellano ten fa la cabeza grande, el peloi y lal! b1M:bas negras y" 
crespas, el gesto sañudo, y con la palidez y,cootraooion dél& muer
te ylae manchas ele sangre, el despojo ern1:feo•é infunclta 'miedo. 

1 ;'t ' • 
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(l)t.Cartu de- relao, P'g. 82-,M.' , ~ ;-r .., 

(t) Bemal Díu, eap. XOIV.-Hem,m, déo. II, lib. VIII, cap. 1.-Torquemada, 
líbiilV, c.p. XLVIII. , , , , .. ,. 

CW) · Nautk¡ hoy llamada porl06 Nlltellano1 Almena. '.l'mapan: 'dé. Bemal Díaz, 1 
Tochpan, ahora Tnzpan: ambos en el actual Estado de Veracruz. • _ . ~lla · 
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